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El trigo H sacano g los abanas m1nara111. 
Con~ideramos de gran utilidad en estos momen· 

1os lA expo ición de algunas consideracione~ prác· 
1icas Robre tAn importante asunto y que el labra
dor deb3 atender, porque son fruto de la expe
riencia de muchos años que llevamos dedicados 
.4 estos e-.tudios. 

El trigo, para RU perfecto desarrollo y para 
producir una buena cosecha, necesita encontrAr 
~n el i;iuelo, en forma concentrada y facilmente 
nsimila bit>, 1res elementos: el ácido fo¡;:.f6rico, el 
nitrógeno y h potasa. 

Los superfosfatos ó las escorias Thomas, que 
únicamenre contienen el ácido fosfórico, dan más 
vigor á las plantas, permitiéndolas resistir mPjor 
las inclemencias del invierno, as1 como las enfdr
medades; favorecen la fecundación y contribuyen 
á 111 formanión de buenas fli;ipigas. 

Necesitando nuestros sueJo,i, para conservarse 
en estiido de producir a bundanti:1s cosechas, Jos 
tres elementos antes citAdos (ácido fosfórico, ni· 
1rógeno y potasa), incurren en lamentable error 
los 11gricultores que fertilizan sus tierras única· 
ment~ con superfosfiJtos, porque éstos como ya 
hemos dicho. sólo contienen uno de lo elementos 
nutritivos que l11s plantas n<'cesitRn. 

Para facilitar el nitr6g-'no al cultivo que nos 
ocupa. debe darse la prPforencfa al sulfato amó· 
nico y si, en el me dA Marzo. se notase debilidad 
en las plantAs, es cuando se rE currirá al empleo 
dt'I nitrato. 

N11Pstros 8gl'icultores emplean cor'rientemente 
los su pt->rfosfa tos, algunos 10s a bonos nitrogena -
dos; µero parece que muestran uoa marcada re 
sistenci>t } l f'mpleo de los abono'l potá~icos. Los 
resultados obtenidos en la práctica ponen de ma· 
nifiesto los bflneficios que produce el empleo ra· 
cional de estos abonos. Con ellos se aumentan 
sensiblemente los rendimientos. proporcionando 
el trigo un gran poder de resistencia á las hela
das, al el'camado y á otros Rccidentes, á la vez que 
contribuyen á la formación del almidón en Jos 
granos, sumentando su peso, es decir. su valor 
alimenticio. 

El empleo simultáneo de estfls tres clases de 
abonos ( "Uperfosf11to ó escorias, sulfato amónico, 
tal vez nitrato y sales potásic11s) forma un abono 
oompleto que producirá los mejores resultados en 
Ja cosecha del trigo, así en peso como en calidad 
y, oor consiguientf'I, en dinero. 

A continuación indicamos las cantidades de abo. 
nos por hectáre~s que siemprP, cuando las hemos 
empleadn, nos dieron grandes beneficios en el 
cultivo del trigo: 

Sup"rfosfato de cal 18/20 . . . . . . . 250 kilos 
Sulfato de amoniaco.......... . . 100 
Sulfato ó cloruro potásico.. . . . . . 80 -

Es.tas materiaP, bien mezcladas, se espitrcen y 
entierran unos quince días antes de la siembra. 

Contestación contundente 

El distinguido literato y erudito Azorín viene 
publicando en el gran diario A B C algunos ar
tículos reveladores de su francoftlia. 

Hice unos días, r10 remwr<io feche, que el cita
do escritor pub icó en A B C un e1ticulo inspira
do p 0r til doctor francé:i Delbet, demostrando que 
la ciencill médica y quirúrgic11 francesa están más 
adelantadas en las C1íoic., s de Francia que en las 
de Alemania. 

El artículo transparPnta ba la intención del es
critor que se vale de su pluma para entrar en to· 
dos Jos campos de la cieocia en sus divers1:1s espe· 
cialidades para similar y eclipsar la ciencia ale
m1rna. 

Yo lego en la ciencia médica apenas lef el ar
ticulo; l'Upuse que no quedaría sin contestación 
adecuada el escrito t 1n petulante que no por ser 
de un erudito había de ser acollidn con benevo· 
lenci:i por todos Jos lPctores de A B C. 
· En el periódico A B C del día nueve, let un ar 

tícu lo i,;ensato y fund11ment>1do del célebre doctor 
esp:.-ñol y eminent~ cirujano señ·>r Cardenal y con 
luz más clara que h d"'l sol, con una exposición 
de hechos rllZOnlidos y contundentes demuestra el 
doctor Cdrdenal que la ciencia méJica y quirúr
gica. alemana d~ sae hace cu&rent~ i-ños está pro· 
gresando y que los cirujanos d A A!eman·a hacen 
operaciones quirúrgicas que desconocdn en Pdrís. 

D ·clara termioant~mente el filPfior Carden'1l que 
en las Cl ínicas de Alemi¡nia vió más ciencias y 
progresos que en las de F1 ancia. 

D <'spuéi dic9 el sabio médico y eminente ciru
jqno señ ir Cardenal, dir igiéndose fil !'eñor Azo
rín, que cuando quiera conocer á fondo un pue
blo estudie su lengua y vea con su vistR y estudie 
con su inteligencia los progresos de ese pueblo. 

El señor Az >rí 1 d .. be aprender de estf1 lección 
quH le da el doctor CardenRl, á no escribir de lo 
que no filabe y vea que si está encumbrado en Jos 
llano!I, h11y perEonas que no ven más que él. 

TerminantPmente le dice el Sf-flOr vardenal que 
cumpfa el refrán español : zapatero á tus zap11tos. 
M~ alegro del vapuleo que el doctor ÜRrdenal 

ha d~do 111 erudito Azor-in p11ra que éste hable 
otra vez con más justicia y verdPd. 

SFJ)or Aznrín á lo su vo; e!'lcriha de literR.tura y 
de Jo que dijo FajArdo rle JM 14Jemanes, pero no 
diga usted que no son buenos médi<>os v cirujanoR 
y que Ja ciencia médica brille en París con más 
luz que en Barlín. 

FRANCISCO M. GAITERO. 

LAS CARRERAS EN ESPAÑ4 

Acaba de publicarse la quinta edición de esta utilf 
sima publicación, en la que se comprenden datos inte 
resantes para los que se encuentren en situación de 
elPgir carrera, referentes á las carreras y amplos que 
pueden alcanzarse en Esp!!ña; y aún cnando constituyo 
un volumen de más de 100 péginas en 8.0

, se vende al 
precio de O 75 pesetas, y la remite certífl~ada por co
rreo por una peseta EIU autor D. Juan Herreros Butra
gueño; calle de la Salud, 13, \{ tlrid. 
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